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II Cabecitas locas..!! 

labios sugestivos, cae al suelo. Un 
chicuelo desarrapad :, harapiento. 
pero simpá'ico, hidalgote, lo reco-

j je y nos lo entrega, amable, servi-
! cial, fraterno. El chicuelo está or-
:' guijoso de que sus manos incuitas 

Nos place ofrendar hoy esta c'ó hayan tocado aquel bello presente 
nica lig ra, alegre, bulliciosa, á ¡as 
rein.ii del Carnaval madileño, á 
\\% lindas d:imise as, á las encanta­
doras nenas que llevaron durante 
tres jornaJas á la Fuente Cast i-
llana, las auras retozona^, los ecos 
simpáticos las vibraciones ¡ardien­
tes, de su.s vocecitas ágiles, chillo-
na?, dulce-; á elUss, á las criaturas 
que ri dieron culto á Mom» en las 
calles cortes'..nas, á ellas las muje- | 
res bonitas, las gráciles figutas idel j 
ret íb 'o m:idi\leño, las muchachas, 
que son lo bel'o, lo sujestivo, lo 
adorable... 

Nosotros somoi hombres ecuá­
nimes. Difícilmente nos acucia el 
torbellino del divertimiento. Rara 
vez colaboramos en la algarera 
trama del vivir bullicioso,,. Pero 
somos unos grandes parti 'arios [del 
reposado pasatiempo, de la tran-
qui a alegría de unos minutos, de 
qn.^s horas de esparcimiento hol­
gado, bienhechor. Entendemos asi 
lo viril, lo hida'go, lo simpática... y 
SDaios asi: los último» en la loca, 
en la cursi, en la ordinaria franca­
chela, divorciados de ella, aparta­
dos de ella por abismo insondable; 
pero los primeros en el gentil bulli 
ció de la juventud tiene su puesto 
de honor... Vayan por adelantadas 
estas confesiones Ingenuas, que 
por otra parte, no nos distancian 
d i nuestro propósito. Con ellas 
rendimos tributo á las inspiradoras 
de estas cuartillas volanderas ,. 

Hemos ido á a Fuente Castella­
na. Unos buenos amigos como 
compañía, gente dicharachera.sim-
pática; unas provisiones de batalla, 
abundantes, policromas, atrayen-
tes; y un sol expléndido, bello, ma-
j-stuoso, en el cielo azul, 

¿Queréis mayores garantías de 
alegría y de ibenestar?... Hemos 
¡legado á Recoletos. Somos gen­
te modesta, no podemos deambu­
lar libremente mientras el libre 
dean^bular lo traduzca el Ayunta-
njiento en unos amables 10 duros. 
Nos contentamos cop la humilde li­
cencia de 2 pesetas y penetramos 
gallardos, retadores, satisfechos en 
la fila de coches. Una fila intermi­
nable, una fila de... ¡dos pesetas! 
Hacemos un comento sabroso so­
bre la diferencia de clases que 
campea en el paseo con esto de 
las licencias y decimos al auriga: 
«procura dar esquinazo á un guar­
dia, y salte de la fila; pronto, á la 
Castellana»..¿No es esto muy espa­
ñol, muy nuestro, tnuy típico?... 

Llegamos á la Fuente Castella­
na. La mujer triunfa; por doquier, 
resuena la risa argentina ó brota 
en ap.icible cascada el torrente 
precipitido de una voz aniñada, 
franoi, re'dora, Lo.? diálogos me-
nu.iean, cordiales, intimo:, efusi 
vos. De reinado de Momo está 
desterrado el protocolo de fórmu­
las convencionales, está proscripto 
el empalagoso usted, tan poco fra­
terno, tan engañoso, tan fala*. Se­
guimos... 

Nuestro coche avanza lentamen-
- te, apaciblemente. Vamos saludan­

do á bellas muchachas. Susurra­
mos á sus oídos unas palabras ga­
lantes, correctas. Ellas correspon­
den lion su sonrisa amable, con sus 
pa»a*>rita8 entrecortadas. Suprimi­
mos «I .«síed.. Ellas y nosotros nos 
tuteamos en una simpática frater­
nidad, confidenciales, juveniles 

Los regalos, las ciiucherias, el con-
ff /I, los caramelos, van y vienen en 
un intercambio desinteresado, ge­
neroso. De vez en vez un bello cla­
vel que una linda damisela nos en­
vía, con el perfume fragante de sus 

que un in.'ítanse atrás se asentaba 
mayestático en el pecho de una 
moza española y h&rmosa .. 

Avanza la tarde. ¿Por qué corre­
rá t :nto el sol en estos momentos 
felices? La animación no decae. Las 
díi'riíselas bonitas, con sus tocas 
blatíca*, purísimas, espirituales, no 
se cansan. ¿Cómo han de cansarse 
de re r, de t'lirteai, do rcpart r, g'í-
nero:>as, siss c cintos ador;tbl s, de 
ver.^e rt jnas de la fiesta, Ídolos de 
tanto ga'án, de tanto mozo, de tan-
o español I., 

No le canseínos, lector. ¿Quieres 
un resumen de nue.s'ra impresión 
sobre el Carnaval madrilr ño? Es 
cucha,.. 

Una gran confraternidad, una 
intima y mutua confianza; .sí. Allá 
en la Castellana hemos visto al 
modesto hombre de ti abajo, al es­
tudiante, al itidustrial, conversar 
amablemente de coche á coche, 
de coche á auto, con las nobles 
familias de la rancia aristocracia. 
A los muchachos, bromear tuteán­
dolas con las marquesitas en otro 
tiempo altivas, hoy conunicítivas, 
confidentes, fraternas. . En verdad 
que nos ha deleitado e ' e p̂  ctácu 
lo no por conociJo menos agrada­
ble,Es una hermosa amalgami que 

francisco J)ííorano al cojerle hecho un guiñapo, 
soltaron de pronto el trapo, 

y leváronlo á su casa.) 

¿Es verdad que Calaguala 
se ha declarado á García? 

¿Y que el b'oque está de gala... 
Ha ' ie dado, en la antesala, 

olor á barraga' ía. 
X. Y. Z. 

M 

nos hace pensar en serias teorías cénica, 
. • - i . f - . í r> . _ _ i i _ „ 

Honramos hoy las columnas de 
nuestro periódico con el retrato del 
notable actor, cuyo nombre enca­
beza estas lineas. 

Morano ya es conocido del pú 
blico de Cartagena, que hace unos 
vñ08 aplaudió su artística labor es 

sociológicas. Porque ya sabes lee 
tor, que nosotros somos unos ob-
s'rvadores, unos psicólogos empe­
dernidos. 

Pero de entre el espectáculo to­
tal de la Fuente Castellana surge 
airosa, gallarda, soberana, ama­
ble, la grácil silueta de la mucha­
cha madrileña, dé esta bella joyita 
que la Corte guarda con tradicio­
nal orgullo porque es la más pre­
ciada presea de su rico historial, 
de su noble abolengo. 

lAh! las cabecitas locas... Si, lo­
cas. No en el sentido pr. tervo de 
una demencia infortunada, sino en 
la bella acepción de una honesta 
desenvoltura, dé un licito desenfa­
do. Da ese desenfado, de esa de­
senvoltura que tardes atrás hemos 
contemplado en los amplios ande­
nes de la Castellana, entre el rui­
do de las recias voces roasculinas, 
al arrullo de acariciadoras risas 
femeniles, al compás gentil del gor­
jear delicioso de las bellas madri­
leñas, de las adoradoras de Momo, 
de las damiselas bortitas d-í las ca­
becitas locas. 

Nosotros, pobres cronistas de la 
actualidad, os rendimos nuestra 
admiración y evocamos, goíEOat», 
aquellos tiempos JCaballeresboS de 
chispet-os' y manólas al descubrir 
nuestra frente arité la belleza que 
trmnfa, galantes, respetuosos, hi-
d*ígos*.. 

¿u/s de. Galinsoga. 

De 5oci€^ai^ 

Han pasado algunos años, y en 
ellos Morano no ha hecho otra co­
sa que atesorar más arte, estudios 
y aprender en su dificil profesión; 
difícil decimos porque lo es el con­
quistar en ella un nombre y un 
puesto como con el que ya cuenta 
Morano, que ha logrado ponerse en 
la primera linea de los actores es­
pañoles. 

La critica cotí rara unanimidad, 

asegura 'que Monano es uno de los 
actores más completos que tene­
mos en España. 

Figura, dice ón, modales, actitu­
des, temperamento de gran artista, 
iguales triunfos obtiene en 'acoir.e* 
/)m que en e' drama y en la trage­
dia, tiene momentos de la más 
grande inspiración. 

A las alabanzas de los cr-íticos se 
unen los aplausos de los públicos y 
seguramente el de Cartagena ha 
de acudir á admí ar á Paco Mófa-
no que en el Teatro Circo ha de ha­
cer una temporada brillante, en la 
que se ha de rendir culto al ver­
dadero arte dramático. 

B. B. 

Caja] no acepta 
Madrid 8-9 m. 

Don Santiago Ramón Cajal no 
acepta el cargo de presidente del 
Ateneo para el que fué elegido por 
gran mayoría. 

Un grupo de más de doscientos 
ateneístas se dirigieron al domici­
lio del Sr. Cajal subiendo á saludar 
le una comisión y para rogarle 
acepte la presidencia. 

El Sr. Cajal insistió en mantener 
su renuncia. 

HORA SANTA 

Qoqfeffi 

Madrid 8-9 m. 
S- ha firmado um extensa com­

binación de cónsules. 
Se ha trans adido á Londres, as 

cendiéndole, -I cónsul e;i Paris don 
¡osé Angcsto. 

11. á U Hibina, ascendiendo tam­
bién al cónsul en Tetuín don Lucia­
no López Ferrer. 

Los Boy-jscdUls 
Ayer se reunieron en la Econó­

mica los señores que componen el 
Comité Organizador de los «Bpy-
scauts», dándoles cuenta«1 Capitáii 
Truebaite d^ las instruccipneiSi que 
ha recibido del Goiííté Central, du­
rante su reciente estancia en la 
Corle, y de las modificaciones in­
troducidas en las cuotas, que son 
de 25 céntimos para los niños ex­
ploradores y 50 para todos I ŝ de­
más socios. 

El Sr. Trucharte enseñó á los 
reunidos el uniforme y equipo re;-
glamentario, y leyó muchas adhe­
siones recibidas, lo que demuestra 
la sirnpatia que ha merecido de la 
opinión, esta patriótica asociación 
ínter nacionali 

Se tomó eí acuerdo de renjnírsié 
el Comité los días, martes, miérco­
les y jueves de la semana próxima 
de 5 á 7 de la tard •, á fin de reci­
bir á los padres de los niños nns-
ctipl^os ó qup deseen .hacerlo, par'a 
darles toda clase de detalles rela­
cionados con los uniformes, fechas 
de adm,isión, etc. etc. 

Continúa enfermo-de gravedad, 
nuestro estimado amigo, el co: ta-
dor de navio D. José Qóitiez ' Cá­
novas. 

Vivamente nos interesamos por 
sú prpntá «ejoria. " 

Se énfcuentra enfermo aunque 
por fortuna no de gravedad, nues­
tro amigo y colaborador D. Joa-
quih Moneada. 

Deseamos que el paciente en?, 
cuentre en breve una ' completa 
mejoría. 

Hemos tenido disgusto de salu\ 
dar á nuestro q u í ^ o ^ i g o y p a ^ 
sano el laureado ' ^ t q i ^ C ) . O Í ^ « < 

vio Bianqui.' ' "J* ^V- __ ^^ 
Bieh. veúído. ' % " -|^_ 

En la Iglesia parroquial del Sa­
grado Corazón de Jesús, se ha ce 
lebríído esta mañana *á las diez la | 
Hora Santa en Sufragio del alma 
de la virtuosa señora Daña Viceti-
ta Fernández, de Aguirre. 
. Si lenitivo puede tener el senti­
miento cuindo perdemos algún ser 
querido ó practicamos actos reli­
giosos en memoria dé los quí pa­
saron á mejor vida, índudab emen­
te habrá sentido consuelo el espo­
so de lá fioada nuestro resr;etable 
amigo O. Camilo de Águirre, sus 
hijos y demás familia, al ver que 
las naves del templo estaban lletíás 
de fieles que a i fueron para elevar 
sus oraciones que ?1 eterno des-
canáo del alma de tan virtúo.sa da­
ma que en vida fué modelo de es­
posa, madre cariñosísima y ampi-
ro de los desheredados de la for­
tuna á quienes constantemente fa­
vo'ecía.. 

Al celebrarse el primer aniversa­
rio de taft sentida muerte, á su es­
poso y demás familia reiteramos 
auestrO:iiiás seiitido pésame. 

En el baile de Piñata, 
veréis al cunero Pepe 

hartarse de golosinas 
y cargarse de juguetes. 

hós torraos pásateos 
altramuces, cacahuetes, 

y las avellanas finas... 
y los últimos ingleses. 

Yo me fui al Ayuntamiento 
de e/ec/r/cd popular, ' 

y me cortó la corriente 
el nuevo aisládóf Serrat. 

Desde que se fué Manuel, 
sonámbulo está Carrefio. 

Yo también sueñ» con él, / 
Alcalde. jLavída és siíefió! 

Revienta VHSO de gozo, 
porque á un etcétera apura, 

y le llama, sin rebozo, 
su mejor apoyatura. 

Me síenío gramática!, 
y le advierto al diputado, ' 

que el ex-ekétera amado, 
puede s,írjoMrtío/?/ifl/. 

, • ' . « ' • 

Los disfraces fñás bonitos, 
fueron, según D. Camiíó, 

los de los bloqtíístas/titos, 
por el cfitícb Escalpelo. 

Y el que llamó la atención, 
y al público tuvo en vilo, 

fué el del to pt Faraón 
amansando á un cocodrilo. 

Hubo en la calle Mayor, 
tales sustos y apreturas, . 

que un jefe comarvador, 
suMó algunas! rezadurá t 

en el sitio de rigor. ;;• 
(Y su» cofrades, coa gSiasa, 

El Almirante Lobo 
Madrid 8-9 m, 

Dicen Ue Cádiz que zarpó pafa 
.Larache el «Almirante Lobo», que 
con luce á varios soldados que dis-
fruaban lijcencia. 

LOhíDRiS CÓM-O y o LÓ VEO 

Hacia los tiempasumios 
El día en que los sirtdicaíistas 

hayan arreglado defirtitivaáiénte el 
mundo, la vida vá á ser de uña 
amenidad ertcariitadóva. Algunos 
hombres qae aún dispuestos á co­
laborar ; con los obreros en- la r e -
pártcióo de ciertas injusticias eco-
inétnícás) conservan la suficiente 
independencia de juicio para ver 
l o q u e hay de mezquino y de sinü-
p'itista en el espíritu de! proleta­
riado europeo, c=>m¿ten la herejía 
de no creerlo así; Esta herética 
incredulidad es altamente vitupe­
rable: el obrerismo inteíftiacionál 
noíiceptá simpatías condicionales 
No solo désidá el panto de vista 
económico; sino dwtde todos los 
puntos de vista^ eátá en^ posesión 
dé la verdad; La mftnor otejetión 
es]una irreverencia. LH burla más 
inocente es un pecado que se cas­
tiga con la excomunión. En la reli­
gión del proletariado universal la 
tolerancia no es un-i virtuJ. Y to­
davía no se .ha llegado al estable-
cimi-into de una Inquisición purifi-
cadora; pero todo se andará con 
el tiempo.-No será el temor de 

equivocarse en los dogmas lo que 
detenga á los fieles. 

Entre^ianto^ los sindicatos ya 
cohstitüf'ios se conducen de tal 
modo, que uno no puede m^nos de 
lamentar la lentitud con qu«, por 
causas ajenas á su voluntad, or-
ganizatf la sociedad ent ra . The 
Daily Graphic, reprod#0ién#la d«í 
un periódico de Chicago, relata 
una anécdota edficante, üria anti 
cipación de| lo quesera la soclé* 
dad futura bajo el sindicalismo} 
una promesa de lo que se van á 
divertir los.que tengan la fortuna 
de alcanzar esa nueva plenitud de 
los tiempos. El hecho ha ocurrido 
en la Federación del Trabajo, de 
Chicago. En esa Federaíiión hajr 
una orquesta y en la orquesta un 
músico inconsciente propietario de 
un violín Stradivartus. El músico 
estaba encantado con su violtn. 
Pero un día el' instrumento cay^ 
en manos de un compañero de or­
questa, celoso desús deberes so­
ciales. 

—¿De dónde has adquirido éste 
violín?—preguntó á su camarada. 

—Lo compí é en Europa. 
—¿En Eüi^opa? ¿Tú no sabes qu6 

los músicos de la Federación tííne 
mos él débar de no utilizar más 
instrumentos que los fabricados 

I
por el Sindicato de nuestros com­
pañeros de Chicago? 

¿Eb? ¿Qué me cuentas? Este vio­
lín es Un Stradlvarius inconapara-
bie y no estoy dispuesto á dejarlo 
por nada del mundo. 

El asunto trascendió. La Unión 
de obreíros de instrumentos iaósi-
cos tomó paVté en é'. Su delegado, 
el-Sif. Scblicht, se avistó con tel 
violinista rebelde. , 

^ V a n i o s , vamos—le aconsejó; 
—es preciso*que dé usted . un eleía'-
pfo d» díscipllni^ tocanjdoF én «n 
violín que tenga ta marca de nues­
tra Sociedad. 

—Dejningún modo. Este vixiHn 
me cuesta 750 dólars y no lo cam­
bio por doscientos violines de los 
que ustedes hacen. 

y^jüst^ se tiene por un ^ ran 
ar tóta í •' -

—He tocado delante de muchis 
cabezas coronadas de Euroi)a-rre-
plicó el músico. 

—Muy hiea. Pero esta no ps 
una cuestión de ar te , siao de< com­
pañerismo; Le auplico que pr«^scin-
da de ese violin —|ntústi<S el diele-
g a d o . ' . - • . ; • . , . -.,;:.;*,^ . 

- ¿ P e r o cómo voy á dejaí j^e 
servirme.de él porque ca,r&z^^Áe 
la' marca de ta Sociedad? Ustedes 
no saben lo que un músico necesi­
ta; ustedes no son artistas; siqo 
mecánicos, artesanos; ustedes ig 
noran que los sonidos de este vio­
lin son insuperables. . 

Y. entonces e lSr . Scblicht pro-
I, l é Í Jh lk í -e l t l ' l f a í í í a t i í l ,de' lá-'^io-

• p e y á : ' - f •••" ' "' "'"' • * 

—La música que produzca un 
cacharro cualquiera será la más 
agradable para la unión de hom­
bres conscientes, si él ciachárro 
lleva la marca de esa unión. 

Y el conflicto no sé ha resuelto 
todavía. Pero la Federación del 
Trabajo ha nombrado una del^gK-
ción, que se reunirá con el Comité 
del Sindicato de obreros construc­
tores de instrumentos músicos y 
es de esperar que una vez estudia­
do el casp. se llegará á una solu­
ción... 

JaanPa/ol. 

las dintias; 
. lanmjvñfiióti en la inadá. 

Estábirnos ya acostumbrado á 
la moda imperio, es decir, á con­
templar eV talle d i la? dam w ex i • 
geradamente alto, cuando nps im­
pone la elegancia la extraocdinanjia 
intiovactón di colocir la datura 
mucho mis baja y á l«| j i |M^ni 


